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			SINOPSIS

			Pegaso y Delta viajan a Atenas para asistir al mayor festival de videojuegos de la historia: ¡el Mítica Games Show!

			Allí, conocerán la existencia del legendario Tridente de Poseidón, un arma ancestral con supuestos poderes mágicos, capaz de invocar el mar y las tormentas.

			Cuando descubren que son muchos los que pretenden hacerse con la poderosa reliquia, deberán hacer todo lo que está en sus manos para protegerla.

			Si cae en malas manos… ¡Toda la humanidad estará en peligro!

			Los Gamers Piratas, una colección del universo de «Superhéroes» de Roberto Santiago
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			Hay un barco en medio del mar.

			No se trata de un mar cualquiera.

			Es el mar Mediterráneo.

			Su nombre viene del latín.

			Significa ‘el mar en medio de las tierras’.

			Es un mar lleno de historia.

			Cuna de culturas antiquísimas.

			Como la griega, la romana o la egipcia.

			En el mar Mediterráneo, entre Grecia y Turquía, hay un mar más pequeño.

			El mar Egeo.

			Una inmensa bahía que conecta Europa y Asia.

			Allí fue donde encontraron el tridente mágico.

			En las profundidades.

			Está a punto de ponerse el sol.

			Ahí, en medio del mar Egeo, hay un barco.

			Un enorme buque mercante de color oscuro.

			En su casco pone Ícaro.

			Es su nombre.

			¿Y qué hay dentro del Ícaro?

			¿Qué hay en su puente de mando, por ejemplo?

			Pues nada de nada.

			Está vacío.

			¿Y en los camarotes?

			Nadie.

			Ni un alma.

			¿Es un barco fantasma?

			Qué va.

			En la bodega del Ícaro hay dos niños.

			Un niño y una niña.

			Él tiene muchas pecas y el pelo revuelto.

			Ella tiene el pelo negro y larguísimo, recogido en dos trenzas.

			Corren todo lo rápido que pueden.

			No es mucho, porque la bodega está inundada.

			El agua les llega hasta el pecho.

			Avanzan cogidos de la mano.

			Pueden parecer dos niños normales y corrientes.

			Pero no lo son.

			Son Pegaso y Delta.

			Los Gamers Piratas.

			
				[image: ]
			

			Los campeones mundiales del Mítica Infinite, un videojuego online basado en la antigua mitología griega.

			El MMORPG más jugado de todos los tiempos.

			Un juego que cambió para siempre el mundo gamer.

			MMORPG significa 'massive multiplayer online role-playing game'.

			Es decir, ‘juego de rol masivo multijugador online’.

			Delta y Pegaso tienen millones de seguidores en las redes sociales.

			Suben tutoriales y partidas en diferido a YouTube.

			Hacen streamings en directo.

			Cientos de miles de personas se conectan a diario para verlos jugar.

			Y por si fuera poco…

			¡Tienen superpoderes!

			El día que cumplieron once años, descubrieron un poder mágico en su interior.

			Cuando están juntos, pueden sanar a cualquier ser vivo.

			Incluso curarse a sí mismos.

			Es un superpoder regenerativo único.

			Para activar este poder, tienen que unir sus manos.

			Como hacen ahora mismo.

			Mientras corren.

			Con las manos entrelazadas.

			Jadean.

			Llevan corriendo y luchando mucho tiempo.

			El Ícaro es un auténtico laberinto.

			No es una forma de hablar, lo es de verdad: un barco laberinto.

			Los Gamers Piratas están agotados.

			No se detienen.

			Bracean.

			Se abren paso por el agua.

			Pegaso lleva un peto de corchopán que simula una coraza de bronce.

			Y cintas de cuero rojas en la cintura, como un guerrero griego.

			Delta luce una armadura de plástico plateada con el símbolo de la luna.

			Y brazales dorados.

			Parecen dos guerreros de la Antigua Grecia.

			—¡Cuidado! —grita Pegaso.

			Un manojo de cables negros se descuelga del techo.

			Caen sobre ellos.

			¡PLAAAAS!

			¡Pegaso y Delta evitan el golpe sumergiéndose y buceando!

			Son los cables del superordenador más grande de todos los tiempos.

			Está ahí.

			En la bodega del Ícaro.
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			Un superordenador de cinco metros de altura y una tonelada de peso.

			Diseñado para derrotar a los mejores gamers del mundo.

			Ahora, en lugar del ordenador, hay un agujero.

			El agua alcanza ya un metro de altura.

			Y subiendo.

			Entra a través de un boquete.

			Una brecha en el casco del barco.

			De ella nace también una grieta que avanza por los costados.

			Se expande por el techo.

			Delta y Pegaso sacan la cabeza del agua.

			El Ícaro se está inundando.
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			Y está a punto de partirse en dos.

			Por eso corren Pegaso y Delta.

			Van directos hacia ese agujero.

			El centro del desastre.

			Para intentar taponarlo.

			Aunque no tienen ni idea de cómo lo harán.

			—¡Corre, Pegaso! —le dice Delta.

			—¡Ya lo hago! —responde.

			Arriba, en la cubierta, hay treinta personas.

			Veinticinco adultos, un niño y cuatro niñas.

			Tres de esas niñas son princesas, herederas del trono de distintos países de Europa.

			¡Están en grave peligro!

			Al otro lado de la bodega, se encuentra el culpable de lo ocurrido.

			Tiene en su poder un arma terrorífica.

			Según la leyenda, un arma que puede provocar maremotos y tormentas.

			Capaz de hundir ciudades enteras.

			Delta frena en seco.

			Tira de Pegaso.

			—¿Qué haces? —pregunta este alarmado.

			—¡No vamos a llegar! —dice Delta—. ¡Mira!

			Otro agujero aparece en el casco.
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			¡Clanc! ¡Clonc!

			Los tornillos vuelan en todas direcciones.

			¡PLANC!

			¡Una placa de metal sale disparada!

			El agua entra a presión por el nuevo agujero.

			—A lo mejor si ponemos algunas cajas en medio… —propone Delta.

			Entonces, se abre un tercer agujero.

			Se cuela un chorro de agua.

			Psssssshhhhh.

			Enseguida, la brecha se ensancha.

			El metal se dobla y deja pasar un chorro mucho más grande.

			PSSSSSHHHHHHH.

			Pegaso y Delta se miran asustados.

			El casco se agrieta más y más…

			Comienza a resquebrajarse entero…

			¡Se rompe!

			¡CATAPLANC!

			¡¡¡PSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSHHHHHHHHHHHHHHHH!!!

			El agujero se convierte en un enorme boquete.

			Y el mar, ahora sí…

			¡Irrumpe en la bodega con toda su fuerza!

			Los Gamers Piratas se abrazan.

			—¡DELTAAAAA!

			—¡PEGASOOOO!

			La inmensa ola que entra por los boquetes del casco lo arrasa todo a su paso.

			Las cajas y los bidones de cargamento.

			Los manojos de cables negros.

			Los restos humeantes del superordenador.

			La ola alcanza a Pegaso y Delta.

			Los cubre por completo.

			Los arrastra.

			La bodega se inunda.

			Pegaso y Delta intentan permanecer juntos.

			Se agarran con los dedos…

			Gritan bajo el agua…

			Pero ¡la imparable fuerza del mar los separa!

			No pueden hacer nada.

			¡El Ícaro va a hundirse en las profundidades del mar Egeo!
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			—Es impresionante —dijo Rómulo, asomado tras el telón—. Tenéis que ver esto, chicos.

			—Ya voy, ya voy —suspiró Pegaso mientras se ajustaba su peto de guerrero hoplita en el backstage del escenario.

			Rómulo llevaba puesta una especie de toga negra con capucha y varios adornos de cuero, y también dos dagas de gomaespuma atadas al cinto.

			Rómulo y Pegaso son hermanos gemelos.

			Idénticos.

			De hecho, Rómulo también es gamer, aunque prefiere los cómics y las historias de superhéroes.

			A Pegaso lo adoptó su familia cuando todavía era un bebé.

			En aquel momento, no sabían que Pegaso tenía un hermano gemelo.

			Por eso no vivían juntos.

			De hecho, Rómulo ha pasado toda su vida en un internado.

			Aun así, tras su reencuentro el día que cumplieron once años, los padres de Pegaso iniciaron los trámites para su adopción.

			Rómulo pasa con Delta y Pegaso la mayor parte del tiempo.

			En Torresblancas, su urbanización.

			Se llama así porque está formada por cuatro torres de color blanco.

			Lógicamente.

			A veces, Rómulo juega al Mítica en directo con Pegaso y Delta.

			Es un invitado asiduo en el canal.

			Ahí, entre bastidores, había de todo: peceras salinas con peces del mar Egeo, cables por todas partes, cuerdas, tramoyas, disfraces, micrófonos, cámaras y luces.

			Hasta ese momento, los tres niños habían estado rodeados de un montón de gente.
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			Maquilladores que corrían de aquí para allá, productores, técnicos…

			Pero de pronto el backstage se había vaciado.

			¡Solo faltaban unos minutos para el evento!

			—¡Venid, en serio! —insistió Rómulo.

			Pegaso corrió con su hermano.

			Apartó un pliegue del telón y se asomó.

			Allí fuera, estaba el escenario al que tendrían que salir en pocos segundos.

			Con los tres mandos preparados para jugar.

			Y cuatro asientos de terciopelo alumbrados por focos enormes.

			Más allá, estaba la pista.

			Una explanada abierta del tamaño de un campo de atletismo.

			En ella, se agolpaba una multitud de hombres, mujeres y niños.

			—Sí que hay gente… —sonrió Pegaso.

			Estaba feliz.

			En su salsa.

			—Ven, Delta, mira —dijo Pegaso.

			Delta estaba parada junto a una pecera.

			Llevaba una armadura de plástico de color plateado, con una luna grabada en el pecho.

			El emblema de Artemisa, la diosa griega de la caza.

			—Pegaso, ¿me ayudas un momento? —le pidió.

			—¿Con qué? —preguntó Pegaso, volviéndose.

			Delta señaló a uno de los peces de la pecera.

			Era un gota de mercurio, un pececito muy pequeño, casi transparente.

			Le faltaba una aleta.

			En su lugar, tenía una pequeña herida.

			La debía de haber perdido hacía poco.

			Intentaba seguir el ritmo de nado de los otros pececitos.

			Pero le era imposible, se quedaba rezagado.

			Pegaso y Delta se miraron.

			Ellos se entendían bien sin palabras.

			A la perfección.

			—¿Vais a hacer lo vuestro? —susurró Rómulo.

			Rómulo y Pegaso también se entendían bien sin palabras.

			O, bueno, con pocas palabras.

			Lo suyo era la regeneración acelerada conjunta.

			Así es como Rómulo llama al superpoder de Pegaso y Delta.

			La capacidad de curar a cualquier ser vivo con el que tengan contacto.

			Pegaso y Delta asintieron.

			—Vigila, Rómulo, porfa —le pidió Pegaso.

			Pegaso llegó hasta Delta, frente al tanque de agua.

			Se cogieron de la mano.

			Acompasaron la respiración.

			Sintieron un pequeño calambre primero.

			Luego, un torrente de energía que les recorría el cuerpo.

			Delta y Pegaso introdujeron su mano libre en la pecera…

			¡En cuanto tocaron el agua, notaron una poderosa descarga eléctrica!

			Su poder se extendió por toda la pecera.

			La herida del pececito se cerró…

			¡Y en su lugar creció una aleta plateada!

			Los otros peces nadaban excitados por la energía que vibraba en el agua.

			Las algas del fondo crecieron y se entrelazaron, cubriendo el cristal.
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			Pegaso y Delta se soltaron.

			El gota de mercurio ya nadaba a toda velocidad con los demás pececitos.

			—Mucho mejor —sonrió Delta.

			Pegaso asintió, también sonriente.

			—Nunca me acostumbro a veros hacer eso —dijo Rómulo contento—. ¡Delta, ven de una vez, asómate al escenario!

			Delta y Pegaso fueron con Rómulo, esa vez juntos.

			Asomaron la cabeza por el telón con cuidado.

			—Guau… —dijo Delta.

			Se quedó boquiabierta.

			Mirando el fantástico ejército de fans que esperaban en la pista.

			Todos llevaban armaduras y armas antiguas de plástico, madera y poliespán, así como capas, yelmos, cascos y sombreros de todos los colores.

			Además, eran muchísimos.

			No se veía el suelo de la cantidad de gente que había.

			Como en un concierto de rock.

			Y todos estaban allí…

			¡Para verlos a ellos!

			¡A Los Malditos Gamers Piratas!

			Lo de malditos se lo pusieron durante un directo y ya se quedó ahí.

			Delta sintió un escalofrío.

			Elevó la vista para contemplar el atardecer.

			Los miles de gaviotas que sobrevolaban el puerto de Atenas, a lo lejos.

			Porque era allí donde estaban.

			Nada más y nada menos que en Atenas.

			Concretamente, en la Acrópolis.

			Una alta colina en medio de la capital de Grecia.

			Con caminos de tierra.

			Viejas ruinas de piedra rodeadas por una arboleda de pinos y olivos.

			Y el Partenón, un enorme templo rectangular abierto al cielo, sostenido por cincuenta columnas dóricas.
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			Se encontraban en un escenario instalado especialmente para la ocasión.

			El primer festival mundial dedicado a los fans del Mítica Infinite.

			Bueno, a todos los fans de los videojuegos de rol online.

			El Mítica Games Show.

			El evento inaugural era el de ellos.

			Los Gamers Piratas.

			¡Pegaso y Delta iban a jugar en vivo para toda esa gente!

			Delta es más tímida que Pegaso.

			Para ella, ser famosa a veces resulta un incordio.

			No es que no le guste.
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			Pero la fama les llegó muy rápido, al viralizarse sus primeros vídeos jugando al Mítica Infinite.

			En muy poco tiempo, pasaron de no tener amigos en el colegio a ser los favoritos de medio mundo.

			Desde que se hicieron famosos, Delta echa de menos los días normales y corrientes.

			Esos días en los que nadie los para por la calle para hacerse una foto con ellos.

			O no tiene que estar pendiente de un chat o de una grabación.

			Los días en los que se limita a jugar con su mejor amigo a su juego favorito.

			Al ver el escenario, Delta tuvo claro que ese no iba a ser un día normal y corriente.

			—No exagerabais —murmuró Delta—. Ojalá estuviera aquí Daniella…

			Daniella es la profesora de Ciencias de Delta y Pegaso.

			Además de su tutora.

			Gracias a ella, se decidieron a crear su canal gamer y a compartir sus habilidades con los demás.

			También les aconseja siempre sobre cómo usar las redes de una forma positiva.

			Es su mentora.

			Les había dicho que intentaría asistir al Mítica Games Show, aprovechando que todavía no habían empezado las clases.

			Pero no estaba por ninguna parte.

			Rómulo, Pegaso y Delta nunca habían visto a tantas personas juntas.

			En carne y hueso, al menos.

			En sus directos, se juntan millones de espectadores.

			—Van todos disfrazados, ya no me siento tan ridículo —dijo Pegaso.

			—¡No son disfraces, es cosplay! —protestó Rómulo.

			—¿Qué diferencia hay? —preguntó Pegaso.

			—Los cosplayers nos disfrazamos de nuestros avatares en el videojuego —explicó Rómulo—, o de otros personajes importantes. Y, además, actuamos como ellos en todo.

			—Pero sí son disfraces —replicó Pegaso—. Acabas de decir que se disfrazan.

			Rómulo sujetó sus dagas de gomaespuma, nervioso.

			—¡No, porque no te disfrazas, te conviertes en el personaje! —exclamó.

			—¡PEGASOOO! ¡DEEEEELTAAAAA! —dijo alguien tras ellos—. ¡¿ESTÁIS REAAADYYY?!

			Los tres niños metieron otra vez la cabeza en el backstage.

			Se dieron la vuelta para ver a su interlocutor.

			Allí estaba, entre bastidores, el hombre encargado de presentarlos en directo.

			Un tipo de unos veinticinco años.

			Con la mitad de la cabeza rapada, la otra mitad de color azul y unas gafas de sol futuristas.
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			Era el famosísimo streamer Mistery.

			En España, se había vuelto aún más famoso hacía poco, tras presentar Operación Star, un concurso de talentos musicales.

			Llevaba puesta una chaqueta de lentejuelas doradas.

			—¿Estáis ready o no? —preguntó Mistery un poco desinflado—. ¿Os funciona el micro?

			Delta se ajustó el pinganillo de la oreja.

			—Eh… Sí —dijo.

			—Ready total —aseguró Pegaso.

			—Vale, pues voy a salir ahí —anunció Mistery señalando al escenario—. Y, cuando os llame, aparecéis. ¡Flas! Sale el fuego. ¡Pam! La máquina de humos y la guitarra eléctrica a todo trapo, la gente enloquecida. ¡Weeeee, Gamers Piratas! Y ahí conmigo, ¿okey?

			Delta y Pegaso se miraron.

			No habían entendido ni papa.

			—Y luego te llamo a ti, Rómulo —siguió Mistery—. ¡Rómulo the Rogue, King of Shadows! El público en plan ¡yeah, yeah, yeeeaaah! Y tú como si nada, tú a tu rollo, pim-pam, pim-pam, a tope. ¿Okey?

			—¿Qué? —preguntó Rómulo.

			—¿Okey o no okey? —repitió Mistery.

			—Okey, okey —dijo Rómulo.

			—Let’s go then! —Mistery dio una palmada.

			Estiró las dos piernas como si se preparara para correr una maratón.

			Atravesó el telón a paso ligero.
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			En ese instante, se produjo un estallido de aplausos al otro lado.

			Los asistentes empezaron a chillar y gritar como locos.

			—¡MISTERYYYYY!

			A silbar y aullar entusiasmados.

			—¡FIIIIUUUUUU!

			—¡UUUUUUUH!

			Entonces habló Mistery.

			—GOOD NIGHT, ATHEEEEENS! KALINÍJTA! —exclamó—. ¡ESTÁIS GUAPÍSIMOS Y GUAPÍSIMAS, PEOPLE, SO BEAUTIFUL ALL OF YOU!

			Su voz se oía por los altavoces.

			El público lo ovacionó.

			—Welcome everybody to the biggest games festival all over the world! —dijo Mistery—. Today we are making history in this opening gala of the FIRST edition… of the MÍTICA GAMES SHOW! THE FIRST ONE, FRIENDS! WELCOME!

			Delta, Pegaso y Rómulo oían la traducción simultánea a través de sus pinganillos.

			—¡Bienvenidos todos al mayor festival de videojuegos del mundo! —oyeron decir al intérprete—. Hoy estamos haciendo historia en esta gala inaugural de la PRIMERA edición… ¡del MÍTICA GAMES SHOW! ¡LA PRIMERA, AMIGOS! ¡BIENVENIDOS!

			Más aplausos.

			Más gritos.

			—¡MISTERY, TE QUEREMOS!

			—WE LOVE YOUUUU, MISTERY!

			Delta resopló, nerviosa.

			Empezó a agitar las piernas.

			—¿Nos puede sacar ya, por favor? —musitó.

			Pegaso le cogió la mano.

			Los dos se miraron fijamente.

			Tomaron aire.

			Delta pestañeó tres veces.

			Era su señal secreta.

			Significaba AVI.

			Amistad.

			Valor.

			Infinito.

			—Perdonad que pase ahora al español —dijo Mistery al otro lado del telón—, pero es la lengua materna de nuestros protagonistas. Mítica Infinite Studios nos ha traído en exclusiva a los mejores. Sí. A los únicos, a los incomparables…

			—¡Os toca! —exclamó Rómulo.

			—¡GAAAAAAMEEEEERS…!

			—¿Vamos? —preguntó Pegaso.

			—¡Vamos! —dijo Delta.

			—¡¡¡PIRATAAAAAAS!!!

			Pegaso y Delta respiraron hondo.

			Dieron un paso adelante, sin soltarse.

			Apartaron el pesado telón.

			Y salieron al escenario.
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			El público estalló en aplausos.

			—¡PEGASOOOOO! ¡A POR TODAS!

			—¡DEEELTAAAA, ERES LA MEJOOOR!

			¡¡¡FLAAAAAS!!!

			Dos chorros de fuego salieron del escenario, proyectados hacia el cielo.

			¡FUUUUUM!

			Una fina cortina de humo descendió hacia el público al ras del suelo.

			Pegaso y Delta saludaron a sus fans.

			Paralizados en medio del escenario.

			Los focos los cegaban.

			Igual que los flashes de las cámaras del público.

			—¡GAMERS PIRATAS! ¡GAMERS PIRATAS! ¡GAMERS PIRATAS!

			La gente empezó a corear sus nombres.

			—¡DEEEELTA!

			—¡PEGASO! ¡MIRA AQUÍ!

			Mistery se acercó a ellos y les susurró:

			—Venid conmigo.

			Los condujo hasta dos sillones aterciopelados de color dorado.

			Mistery se sentó en otro.

			Quedaba uno libre.

			Y todos estaban frente a una mesa con tres mandos y tres ordenadores.

			Los focos dejaron de apuntarles a la cara.

			Por fin, Delta y Pegaso pudieron ver al público.

			Primero, a los de las filas más lejanas.

			Todos los asistentes sonreían, expectantes.

			Grababan vídeos y sacaban fotos con los móviles en alto.
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			—¡HIJA, POSA PARA LA FOTO, QUE SE LA MANDO A TU MADRE! —gritó de pronto un hombre en la primera fila.

			La zona VIP del evento.

			Era Manuel José, el padre de Delta.

			Un señor bonachón, calvo y con bigote.

			Manuel José es el conserje de Torresblancas y la persona más amable que conocen Los Gamers Piratas.

			Le encanta hablar con todo el mundo.

			A su lado estaba Rose, la madre de Pegaso.

			Rose es la presidenta de la comunidad de Torresblancas y escritora de profesión.

			Llevaba puesto una especie de traje de astronauta y un gorrito con forma de antena robótica.
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			Se había hecho un lío con lo del cosplay.

			Manuel José vestía un traje negro con el cuello blanco y una capa llena de cintas y escudos de colores.

			No había tenido tiempo de comprar un disfraz ni de hacérselo, así que había recurrido a su traje de tuno, de cuando era joven, y le había añadido una riñonera deportiva.

			Eran los acompañantes de Delta, Pegaso y Rómulo en el MÍTICA GAMES SHOW.

			El resto de los familiares se habían quedado en Torresblancas.

			Aunque, por supuesto, estaban viendo el evento en directo.

			Lo retransmitían por Twitch y una docena de canales de streaming más.

			Aritz, el padre de Pegaso, era artista audiovisual y no había podido asistir porque esos mismos días inauguraba una importante exposición en París.

			En casa de Pegaso, se habían quedado solos sus hermanos, Randy y Tekeba.

			Randy era un genio de la programación. En el pasado incluso había llegado a hackear algunas webs oficiales.

			Tekeba era un prodigio del atletismo.

			Los dos tenían quince años y eran adoptados, como Pegaso.

			Mientras, en casa de Delta se habían quedado Julia, su madre, la jardinera de la urbanización, y sus tres hermanas mayores: Alpha, Beta y Gamma.

			Alpha era la mayor, la más seria de las cuatro.
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			Beta era la mediana y estaba en plena adolescencia, es decir, enfadada con todo el mundo.

			Gamma era la tercera. Tenía el pelo negro y brillante, como todas sus hermanas, aunque el suyo era rizado.

			A lo mejor, las dos familias estaban viendo juntas el directo.

			En ese momento, Pegaso y Delta no podían saberlo.

			Después de la foto de Manuel José, otra persona llamó la atención de Los Gamers Piratas.

			También en primera fila, pero justo al otro lado del escenario, casi en el lateral.

			Un hombre de traje negro.

			Era el único asistente que no iba disfrazado.

			Tenía una perilla perfectamente recortada.

			Y llevaba un pinganillo en la oreja, parecido a los de Pegaso y Delta.

			Estaba junto a dos niñas.

			Una, disfrazada de Atenea, la diosa guerrera de la sabiduría y la estrategia.

			Era un traje fantástico: túnica blanca, sandalias antiguas, armadura dorada…

			¡Con yelmo y todo!

			La otra chica también vestía túnica.

			Era pelirroja y llevaba una vid enredada en la coronilla.

			Como Dioniso, el dios griego de la fertilidad y el vino.

			—Bueno, chicos, ¿estáis emocionados? —les preguntó entonces Mistery con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sí —dijo Delta seria.

			—Nos encanta estar aquí con todos vosotros —añadió Pegaso sonriente.

			El público prorrumpió en aplausos otra vez.

			—¡Y a nosotros con vosotros! —exclamó Mistery—. No hace falta ser modestos, sois los favoritos de TO-DOS cuando se trata del Mítica. ¿Os lo dicen mucho?

			—¿El qué? —preguntó Delta.

			—Que sois los favoritos de TO-DOS —repitió Mistery.

			—A veces, no sé —dijo Delta—. Supongo.

			—Sí, sí —respondió Pegaso nervioso—. Nos lo dicen bastante, o sea, nuestros padres y hermanos casi todo el rato, y también nuestra profesora de Ciencias.

			Delta miró a Pegaso con el ceño fruncido.

			Mistery y el público rieron a carcajadas.

			—¿Os puedo hacer una pregunta, chicos? —susurró Mistery, guiñando un ojo al público—. Es la pregunta que se hace todo el mundo…

			Delta y Pegaso intercambiaron una mirada.

			—Adelante —dijo Pegaso.

			—¿Qué tal el colegio? —preguntó Mistery—. ¡Debe de ser muy difícil compaginarlo con la fama!

			—Bueno, a veces —dijo Delta.

			—Sí —explicó Pegaso—. Estudiar, jugar, grabar, retransmitir…

			—¿Y a qué os gusta jugar aparte del Mítica? —siguió Mistery—. ¿Alguna referencia gamer? ¿Género favorito? ¿Género odiado?

			—Sí, o sea, hay juegos buenísimos —respondió Pegaso—. A nosotros nos gustan sobre todo los de aventura.

			—El Wild breath, Starlight Valley, Visión serpiente… —enumeró Delta—. Esos de los nuevos, pero también jugamos clásicos.

			—Como el Space invaders, Pac-Man, Joust… —dijo Pegaso—. Casi todos están subidos al canal, ¿no?

			Delta asintió.

			—Lo que no jugamos normalmente son shooters —explicó Delta—. Preferimos los juegos con narrativa, que cuenten una historia.

			—Como el Mítica —aseguró Pegaso.

			El público aplaudió otra vez.

			—¡Okey, chicos, okey! —se rio el presentador—. ¿Qué os parece si llamamos a nuestro invitado especial?

			Delta y Pegaso asintieron.

			Mistery se subió a su sillón de terciopelo.

			—¡Atentos, piraters, misteriers y demás fanáticos del gaming! —exclamó Mistery—. Os pido ahora un fuerte aplauso para… ¡RÓÓÓÓMUUUUULOOOOO!

			Rómulo atravesó corriendo el telón.

			Dio dos volteretas en el suelo y desenfundó sus dagas de gomaespuma.

			Luego dio una patada en el aire.

			—¡Fu!

			
				[image: ]
			

			Una voltereta lateral.

			—¡Fa!

			Se plantó de un salto en el sillón libre mientras los espectadores lo ovacionaban.



OEBPS/images/fig16.jpg





OEBPS/images/fig11.jpg





OEBPS/images/titlepage.jpg
EL TRIDENTE MAGICO DE POSEIDON

ROBERTO SANTIAGO
& EDUARDO DE LOS SANTOS

Tlustrado por Pedro Simén






OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/logo_y.png
e





OEBPS/images/fig06.jpg





OEBPS/images/c02.jpg





OEBPS/images/fig09.jpg





OEBPS/images/fig14.jpg





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/fig04.jpg





OEBPS/images/fig10.jpg





OEBPS/images/fig07.jpg





OEBPS/images/c03.jpg





OEBPS/images/fig02.jpg





OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/fig12.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
DESTINO





OEBPS/images/c01.jpg





OEBPS/images/fig03.jpg





OEBPS/images/fig13.jpg





OEBPS/images/fig05.jpg





OEBPS/images/fig15.jpg





OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/fig08.jpg





